
EL MONO MAX Y MIMI, LA MAROSA

Un mono llamado Max vivía en un árbol muy alto en el bosque. A Max le
encantaba explorar, y un día decidió salir con su mapa para descubrir
nuevos lugares. Mientras caminaba, su mejor amiga, una pequeña
mariposa llamada Mimi, voló a su lado para acompañarlo.
Max y Mimi caminaron por el bosque hasta que llegaron a un campo
lleno de manzanas rojas y jugosas. Max se acercó y comenzó a comer
una manzana, disfrutando de su sabor dulce y fresco. Mimi volaba a su
alrededor, feliz de estar en tan hermoso lugar.
De repente, comenzaron a escuchar una suave música que venía de lejos.
Siguiendo el sonido, llegaron a un claro donde un grupo de animales
estaba tocando maracas. Un mofeta tocaba las maracas, mientras algunos
conejos daban saltos al ritmo de la música. El ambiente era alegre y lleno
de energía, y Max no pudo evitar sentirse emocionado por la fiesta que se
estaba celebrando.
Mimi, llena de felicidad, comenzó a bailar mientras Max se acercaba a
una pequeña moto que estaba en un rincón del claro. Se preguntó qué
hacía allí, pero pronto se distrajo con la música y las risas de los
animales. Todos los presentes comenzaron a cantar juntos, creando una
atmósfera mágica y divertida.
Después de un rato de baile y diversión, Max y Mimi decidieron regresar
a casa. En su camino de vuelta, encontraron una jarra de miel cerca de
una colmena. Max se acercó y tocó la miel con su dedo, disfrutando de su
dulce sabor. Mimi volaba alrededor, juguetona y contenta.
Al final del día, Max miró a Mimi y pensó en lo increíble que había sido la
jornada. Había sido un día lleno de música, amigos y muchas aventuras.
Juntos regresaron a casa, felices de haber vivido un día tan especial en el
bosque.
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LA AVENTURA DE LEO Y LILA

Leo era un león muy curioso que vivía en la selva. Un día, decidió salir a
explorar con su amiga Lila, una pequeña luna que brillaba siempre en el
cielo. Leo y Lila eran grandes amigos y siempre se divertían juntos.
Un día, Leo sintió la necesidad de buscar algo especial, así que comenzó a
caminar por la selva con Lila. Después de un rato, se sentaron bajo un
gran árbol y disfrutaron de un delicioso desayuno con una lata de leche
fresca que habían encontrado. La leche les dio energía para continuar su
aventura.
Tras terminar su desayuno, siguieron su camino y encontraron una lata
de metal abandonada en el suelo. Al acercarse, Leo vio que dentro solo
había algunas hojas secas, lo que le hizo pensar que alguien la había
dejado allí por accidente.
Más adelante, llegaron a un campo lleno de limones. Leo se acercó a ellos,
maravillado por lo frescos y jugosos que se veían. Lila, siempre llena de
ideas, sugirió que podrían hacer limonada, así que juntos recolectaron
algunos limones y se dirigieron al río cercano en busca de agua.
Mientras preparaban la limonada, una luna llena apareció en el cielo,
iluminando todo a su alrededor. La visión de la luna llena les pareció
perfecta para relajarse y disfrutar del momento. Pasaron un rato
contemplando la belleza del cielo nocturno.
Al caer la noche, Leo y Lila se acostaron juntos bajo el cielo estrellado,
escuchando los sonidos suaves de la selva. Era un final perfecto para un
día lleno de aventuras y exploraciones.
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DÍA EN EL PARQUE

Era un hermoso día soleado, perfecto para salir a jugar. Un niño llamado
Pepe decidió ir al parque. Llevaba su pelota bajo el brazo, listo para pasar
un buen rato. Pepe amaba jugar al aire libre, y hoy no era la excepción.
Al llegar al parque, vio a su papá descansando bajo un gran pino. Pepe
decidió primero dar unas vueltas con su patinete por el sendero del
parque. La pila de energía de su patinete parecía nunca agotarse, y Pepe
disfrutaba mucho deslizándose por el suelo.
Mientras jugaba, vio un pequeño pato nadando en un charco cercano.
Pepe sonrió al verlo nadar tan tranquilo y pensó que, como él, también le
gustaba disfrutar del aire libre.
Más tarde, Pepe se sentó bajo el pino donde su papá estaba, y sacó una
pera de su mochila para comer. Mientras comía, miró su peine en el
bolsillo de su chaqueta y decidió peinarse un poco antes de seguir jugando.
Después de su pequeño descanso, Pepe regresó a su pelota. La pateó con
fuerza y comenzó a correr tras ella. De repente, la pelota salió disparada
y chocó contra un palo que estaba cerca de una cancha de fútbol. Pepe
recogió la pelota y continuó jugando, feliz de poder disfrutar de su día.
Al caer la tarde, Pepe se acercó a su papá y se sentó a su lado, cansado
pero contento de haber tenido un día lleno de aventuras.

TÍTULO:

CUENTO P



EL SAPO DEL BOSQUE

Sara era una niña curiosa que, un día, decidió salir a dar un paseo por el
bosque. Llevaba su saco lleno de bocadillos y una botella de agua para el
camino. Mientras caminaba, escuchó un ruido detrás de una seta gigante.
Al acercarse, vio a un pequeño sapo que saltaba feliz entre las hojas.
Sara se detuvo un momento para observarlo. El sapo parecía muy
divertido, saltando de un lado a otro. Sara se agachó y, sin querer, tocó su
sonajero que llevaba en la mochila. El sonido del sonajero hizo que el sapo
saltara aún más alto. Sara se rió mucho al ver cómo el sapo reaccionaba
al sonido.
Siguiendo su camino, Sara encontró una pequeña silla cerca de un árbol.
Decidió descansar un rato y sacó su sopa de la mochila para almorzar.
Mientras comía, observó el semáforo que estaba en una calle cercana. Era
curioso ver cómo el semáforo cambiaba de colores, indicando si debía
detenerse o continuar.
Después de comer, Sara sintió un gran silencio a su alrededor. El bosque
estaba tranquilo y parecía como si todos los animales estuvieran
descansando. Sara cerró los ojos un momento, dejando que el viento
suave la relajara. De repente, comenzó a soñar con un mundo lleno de
colores y aventuras. Se sintió tan tranquila que pensó que podría
quedarse allí para siempre.
Cuando el sol comenzó a ponerse, Sara decidió que era hora de regresar a
casa. Con el saco vacío y el corazón lleno de alegría, volvió por el mismo
camino, recordando todas las cosas maravillosas que había visto en su
paseo.
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UNA SELVA MUY DIVERTIDA

En lo profundo de la selva, vivía un tigre llamado Tomás. Tomás era un
tigre muy curioso que siempre quería explorar nuevos lugares. Un día
decidió ir a la orilla del río para ver qué animales podía encontrar.
Caminando por la selva, se encontró con una tortuga que caminaba
lentamente sobre el sendero. La tortuga le sonrió y siguió su camino,
mientras Tomás avanzaba hacia el río.
Al llegar al río, vio un tiburón nadando cerca de la orilla. Tomás se
sorprendió, pues no esperaba ver un tiburón tan cerca de la selva. A lo
lejos, también vio un colorido tucán posado en una rama, cantando
alegremente. Tomás se acercó para escuchar su canto, mientras el tucán
batía sus alas de colores brillantes.
En la orilla, Tomás decidió descansar. Sacó su taza de su mochila y bebió
un poco de agua. A su lado, vio un tomate rojo y jugoso sobre una roca.
Tomás pensó que era el momento perfecto para hacer un pequeño picnic.
Mientras comía su tomate, comenzó a jugar con un pequeño tenedor que
llevaba en su mochila, haciéndolo girar entre sus patas.
De repente, escuchó un sonido divertido: ¡era un tambor! Miró alrededor y
vio a un grupo de animales de la selva jugando. Había un elefante, un
mono y un loro que tocaban el tambor, el cual resonaba por todo el lugar.
Tomás, curioso, se acercó a ver qué estaba pasando. Los animales estaban
organizando una fiesta en la selva.
Tomás vio un tobogán hecho de hojas grandes que caían desde un árbol.
Se animó y decidió deslizarse por él, riendo mientras bajaba rápidamente.
Después de un rato, todos los animales se reunieron para medir el
tamaño del tobogán y ver quién podía deslizarse más rápido. Tomás fue
el primero en probarlo, y todos aplaudieron mientras él se deslizaba por
el tobogán. Al final del día, Tomás se sintió feliz de haber conocido tantos
animales nuevos y de haber vivido una aventura increíble.
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